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SE SUSClllllE E\ TOLEDO, l.lílllERIA DE FA'iJJO. 

Esto Boletín está. dedicarlo ú la cir· 
culacion de lns c:>muniaaciones ofici,lles 

del Arz::>b,s:Jttdo, y ll~111ú.~ q_uo convenga 

!tl interés del Clero. 

SE PIJ,IlLICA TODOS LOS S.ÍDADOS. 

Los sciiores eclesiásticos que no le 
r~ciban ,í. tiempo, harán h r-oclnmncion 

dent1'0 del término de 20 dins, pnsndc;,; 

los cuales no seré. atendida, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISP 1\DO DE TOLEDO. 
Co11cluye la pastoral del.limo. Sr. Obispo 

de Avila. ~ · 

El os bendice, amados: hermanos é hijos 
nue-,tros. En las dos Encíclicas dé que os hemos 
hablado, con muy tierno aíeclo os da su bcndicion 
apostólica, y os pide con ahinco y con instancia, 
l¡uc oreis al Todopoderoso que quebrante los 
morlífcros inslrumenlos de la guerra, que ins­
pire á lo<los los hombres ideas y sentimientos de 
paz , y a!Pje las guerras ltasfo los últimos confi­
nes de la tierra ( Ps. t5) A este fin concede Jas 
induljéncias que van espresadas. 

l\las tanto. para que nrnstras oraciones sean 
del lodo eficaces, como para ganar las induljen-. 
cias que el Santo Padre se digna concedernos, 
es necesario que purifit¡ueis vuestras conciencias 
en el haño salÚdablc de la penitencia. Porque 
¿,cómo siendo enemigos de Dios por el pecado, 
objelo de su ódio infinito y causa de los castigos 
-que en via al mundo , cómo pod reis a placar su ira 
y hacer que levante el brazo de su justicia·? ¿Có­
mo, enemistados con él, y sin ánimo de dejar 
de ullrnjarle con nuevas cuplas, cómo quereis 
que se mueva á perdonaros las penas merecidas 
por rneslras culpas pasadas, que es el efecto de 
las induljcncias'! La nube que forman los vapores 
de las pasiones corrompidas de los hombres, es 
un obstáculo para que sus oraciones pasen al 
trono de las misericordias, oposuisti nubem tibi 
ne transeat oratio (Jrrem. in T/1rem.) ce Vuestras 
maldades, decia en o lro ticm po [saias ( cap. rrn), 
pusieron dirision enlre vosolros y n1eslro Dios; 

y rncstrós pecados escondieron su cara de voso­
tros para q1w no oyese.>> 

Asi pues, amados hermanos é hijos nuestros, 
aprovechémonos de las enseñanzas que nos dá el 
Señor en su misericordia. Ahora que vemos su 
brazo esteudido sobre otros pueblos, pensemos 
que no somos... nosotros q_uiz.á. menas dignos de. 
sus casli¡;os, y que al fin eslos Ycn<lrán tamhien 
sobre ·nosotros si ahora no los rcciLís como avi­
sos que en su clemencia os dá para que os con-

. virlais á él y le ofrezcais el sacrificio de vuestros 
corazones contritos y humillados. Contando al­
gunos ú nucslro Red~ntor Jcsucrislo !a crueldad 
con que IlcroMs habia derramado la sangre de 
cierlos habitantes de Galilea, les dijo el Salvador: 
«¿Pensais que aquellos galileos fueron mas pe­
c<cadores que lodos los otros por haber padecido 
«tales cosas? Os digo que no: rnils si no liiciéf·eis 
«prnitcncia, lodos perccereis de semejante manera. 
«Así corno tamhien, continúa ef S;ilvador, así 
«como lambicn aquellos diez y óclio hombres sobre 
«los que cayó la torre de Siloé y los maló, ¿,pen­
ccsais que ellos fueron mas deudores que lodos 
«los hombres que moraban en Jerusalcm '! Os 
«di110 que no: mas si no hiciéreis .renitencia, 
cclodos pcrecereis de semejante manera.» (Luc. 13J 
No, no nos gloriemos de sc>r mas acreeJores que 
otros pueblos· á las misericordias y gracias del 
Seiior. Si ahora las estamos recibiendo , no nos 
mostremos ingratos. Aprovechemos este tiempo 
de su visi [acion para hacernos cada vez mas agra­
dables á sus ojos. Si así no lo hiciéreis, temblad. 
Preparando c~lá el Scfior su arco, y las heces 


